SE SUSPENDE EL PARO Y

CONTINÚAN LAS GRANDES MOVILIZACIONES 
POR LA DEFENSA DE LOS RECURSOS PARA EDUCACIÓN

La Junta Nacional de FECODE, reunida el pasado viernes 1° de junio, decidió suspender el Paro y a la vez, mantener o superar las grandes movilizaciones hasta ahora realizadas en las calles de Colombia por el sector educativo, en la próxima quincena, lapso en que se desarrollará el último debate en la plenaria de la Cámara de Representantes. Ello significa que no ha cesado la lucha por la defensa de los recursos para el sistema educativo.
Entendiendo que no se ha logrado completamente el objetivo, nos corresponde hacer un balance de lo hasta ahora alcanzado y abordar lo que sigue en el futuro inmediato.

La decisión de Paro votada por unanimidad en la XVIII Asamblea General Federal de FECODE, en la última semana de marzo, desplegó y puso en movimiento a todas las fuerzas progresistas del país. Desde entonces, la batalla por ganar la comprensión de la opinión pública fue un propósito primordial, tarea difícil dado el manejo de los medios de comunicación sobre la figura de Uribe y sus antipopulares medidas. La gigantesca labor pedagógica de poner a todo el país a hablar, opinar y/o defender las transferencias, desde nuestros adolescentes, padres y madres, pasando por los mandatarios locales y regionales hasta la prensa, los partidos políticos y la academia, obtuvo emocionantes resultados en el corto lapso de un mes, si se tiene en cuenta que los casi cinco millones de colombianos que se movilizaron el 1° de mayo, tuvo entre sus puntos centrales el tema en cuestión. Estos resultados fueron refrendados nuevamente en las desbordantes y pacíficas demostraciones del 23 y 30 de mayo, calificadas como sin precedentes, incluso por la prensa del establecimiento. 

Hoy podemos afirmar, sin duda alguna que el gobierno perdió no solamente el apoyo de la población y esta, a su vez, el temor a pronunciarse, ¡¡y de que manera!!, contra el actual régimen, asunto que algunos consideraban impensable hasta hace unas semanas.

El gobierno azorado ha procedido de variada forma, desde el desprecio y la calumnia, con el fallido propósito de enfrentar a la comunidad educativa entre sí, hasta la amenaza y los actos de abierta represión contra la indefensa muchachada, reunida en asambleas permanentes en los colegios, “armadas” tan sólo de argumentos y creativos cánticos de protesta, como ocurrió el pasado fin de semana con los desproporcionados operativos policíacos ordenados por el Presidente de la República en Bogotá, lo cual contrasta con su infinita tolerancia y flexibilidad con quienes han cometido crímenes de lesa humanidad. La respuesta del sector educativo no pudo ser mejor porque las manifestaciones crecieron.
A estas fracasadas actuaciones, propias de un gobierno cuyo carácter autoritario queda cada vez más evidente, Uribe y su Ministra agregaron una intensa campaña de propaganda sobre las intenciones políticas del Paro, lo que llevó a la población a concluir que en efecto, el Paro defendía una propuesta de Estado que garantice como derechos fundamentales la educación y la salud, frente al Estado Comunitario, que como su nombre lo indica, establece que la comunidad pague por lo que el neoliberalismo considera servicios, lo que significa que el que no pueda hacerlo no los disfrutará. Y las movilizaciones crecieron. 
Como sino bastaran complicaciones, la bancada uribista denunciada por el Magisterio y el Movimiento Estudiantil, se ha inquietado de tal manera, que ha expresado su intención de no votar favorablemente en la próxima plenaria de la Cámara, según el sondeo publicado por El Tiempo, el pasado 30 de mazo. Razón por la cual, el gobierno ha optado por una doble táctica. La primera, ceder ante la protesta, aumentando unos puntos para educación entre el primer y el séptimo debate, que significan unos buenos pesos de más pero es una propuesta que está aún lejana a lo que hemos exigido. La segunda, amarrar a sus partidos con un curioso “Acuerdo” sólo entre ellos y, a la vez, proceder a una de sus prácticas favoritas, cual es la de “compensar” a las regiones de donde provienen la veintena parlamentarios de la Comisión Primera de la Cámara, tal como quedó evidente en el grotesco consejo comunitario presidencial transmitido en la noche del séptimo asalto a las transferencias.

Todos los aspectos positivos de este balance, resumidos de manera sumaria, no hubiesen sido posibles sin el decidido concurso del Movimiento Obrero y de la muchachada de secundaria y universitaria. La primera, expresada en el Plan de  Acción de la Gran Coalición Democrática y la CUT. La segunda, manifiesta en esa demostración de vitalidad, conciencia, organización y amor de nuestros jóvenes por sus colegios y universidades, quienes volvieron a ver en la educación su propia esperanza y la del país. 
Es evidente que la suspensión del Paro, no se hace desde la condición de debilidad sino de fortaleza, tal como quedó demostrado en las descomunales marchas. Tampoco garantiza que el gobierno cumpla con el ofrecimiento de hablar o negociar con FECODE los puntos restantes requeridos para dejar a flote la financiación de la educación. Sin embargo, no hacerlo dejará al uribismo en evidencia y ello sumará en su creciente desprestigio nacional e internacional.

El Magisterio colombiano, experimentado en tantas batallas, sabe que la  suspensión del Paro también tiene especial motivación en una definición que le conviene tácticamente, que responde a su decisión de priorizar la movilización en las calles, incluso de manera desbordante, preservando la fortaleza de FECODE, columna vertebral de la Centra Unitaria de Trabajadores (CUT) y de la Gran Coalición Democrática (GCD), necesarias en una lucha de largo aliento contra el régimen uribista.  
A sabiendas que lo avanzado es muy importante pero no suficiente, en los próximos 15 días nos emplearemos a fondo en procura de nuestros objetivos, con base en el expreso compromiso de docentes, estudiantes, padres y madres, de reeditar las grandes movilizaciones; en virtud de lo cual, conmemoraremos el próximo viernes 8 de junio la fecha histórica del día del estudiante y, desde ahora, salimos a preparar las tomas de las capitales del país, especialmente en Bogotá, el 13 y 14 de junio, para exigirle a Uribe y a su bancada parlamentaria que no apruebe en el último debate, la billonaria supresión de los recursos para educación e inversión social. Entre una fecha y otra, debemos incluir el tema en nuestras asignaturas, realizar asambleas de todos los estamentos de la comunidad educativa, en las instituciones y fuera de ellas, para agradecerles su respaldo, explicarles nuestra decisión e invitarlos a desarrollar conjunta y decididamente las tareas mencionadas.

Igualmente, ejerceremos nuestro derecho a informar a la ciudadanía sobre los parlamentarios uribistas que hasta ahora han aprobado el proyecto de acto legislativo 011; como de quienes han votado a favor de la población,  pertenecientes a sectores independientes cristianos e indígenas, al Partido Liberal y a la valiente bancada del Polo. A la vez que invitaremos públicamente a la plenaria de la Cámara de Representantes a que reconsidere su votación hecha en cuarto debate y muestre su disposición a la negociación con FECODE.
Lejos de resolver sus dificultades, al gobierno se le aumentan, tal como lo evidencia la negativa de varias autoridades regionales a aplicar las represalias decretadas por la Ministra de Educación. Tampoco las amenazas presidenciales de allanamiento o la forzada reapertura de los semestres en las universidades públicas, significan que el conflicto por la defensa del presupuesto se clausuró. Todo ello sin contar la exigencia de la comunidad internacional y la opinión pública nacional porque se respete los derechos fundamentales de la niñez y la juventud, los laborales del magisterio y demás trabajadores y especialmente, porque aflore la verdad y se garantice la democracia.
Un abrazo fraternal a las maestras y maestros por su renovado ímpetu con el que protagonizaron las que, desde ya, consideramos históricas jornadas. A  quienes marcharon desde los cuatro puntos cardinales del país, a los directivos docentes, orientadoras y orientadores, maestras y maestros, antiguos y nuevos, estos últimos bautizados en la lucha; a todos los mencionados, que contra todo pronóstico ejercieron su derecho a la protesta y al paro.

¡¡ Asumamos con decisión las nuevas tareas de la hora!!.
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